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LISCTRSO 


QUE    EN    EL    ANN1VERSARIO    DE    LA    INDEPENDENCIA 
de  15  de   Setiembre   de   1838 
pronunció  el  ciudadano   mlguel    larreynaga 
presidente   de  la.  corte  suprema  de  apelaciones. 


O 


/IUDADANOS!:  Hoy  celebramos  el  anniversarío 
de  nuestra  independencia,  proclamada  ahora  diez 
y  siete  años  con  universal  aplauso  y  satisfacción; 
y  recordamos  el  último  dia  de  nuestra  esclavitud 
y  primero  de  nuestra  libertad.  Recordamos  que 
estuvimos  por  espacio  de  muchos  años,  sujetos  al 
gobierno  español,  distante  dos  mil  leguas  de  no- 
sotros y  separado  con  un  mar  de  por  medio;  a 
un  gobierno  parcial,  interesado  y  vicioso.  Recor- 
damos que  no  solo  estábamos  sujetos  a  aquel  go- 
bierno, sino  á  la  península  misma  que  vivia  k 
costa  nuestra  y  de  nuestros  frutos,  dependiendo 
en  todo  y  por  todo  de  la  voluntad  de  aquellos 
conquistadores,  como  unos  colonos  suyos,  ó  meros 
arrendantes,  sin  esperanza  de  mejorar  de  condi' 
cion.  Y  recordamos  por  último,  que  llenas  las 
medidas  de  nuestro  sufrimiento,  hicimos  al  fin  un 
esfuerzo,  un  arresto,  y  proclamamos  la  indepen- 
dencia— Dijimos  ,, unámonos"  y  nos  unimos. — Di- 
jimos „separémonosde  españa"  y  nos  separamos.— 
„seamos  libres"  y  lo  fuimos — ^gobernémonos  no- 
sotros á  nosotros  mismos"  y  así  se  hizo. — Es  ines- 
plicable  el  gozo  de  que  rebozaron  nuestros  co- 
razones aquel  dia,  eti  que  por  la  primera  vez  vi- 
mos salir  al  sol  sobre    nuestro  horizonte  á  zlunu- 
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nar  hombres    libras,   ciudadanos    generosos,    todos 
iguales,  todos    unidos,   dueños    ya    de  sí  mismos,  sin 
señor,  con   voluntad  propia,    no    ajena,     con    dicta- 
men   propio,    no    prestado.    Casi    todos  vosotros,  los 
que  me    escucháis,    os   hallasteis  presentes  en  aquel 
acto,    que    se    repitió    en    todas    las    ciudades,   pue- 
blos y  lugares    de   la   república,  donde  era  unánime 
la   conciencia    de    romper  el  yugo   español  y  procla- 
mar la  independencia,  que    aunque  comenzó  en  esta, 
fué    por    que  en    ella   residia  la    silla  de   aquel    go- 
bierno.   Los  jóvenes   que    me  escucháis   y  entonces 
erais  niños,  os  acordareis  de  las  demostraciones  que 
sin   entenderlas  visteis  hacer  á  vuestros  padres  y  deu- 
dos y  nacían    de  la  adquisición   de    la  "libertad  que 
habían    de  dejaros  en    herencia.   Mil    ideas  alhagüe- 
fias  se   nos  representaron  entonces  que  i  vamos   á  dis- 
frutar en   el    nuevo  estado  en  que  habíamos  entrado 
y  se  nos  siguieron   representando    en  los   años  suce- 
sivos, especialmente  el  dia  de  este  anniversario,  que 
se    instituyó    para  perpetuar    la    memoria    de  aquel 
acto  y  transmitirlo   á    los  hijos  y    á    los  nietos    y    á 
los    que   nacerán  de  ellos.    Pero  estas  ideas  alhagiie- 
ñas  comenzamos   después    á    esperimentar   que  eran 
abultadas    por    nuestra   imaginación    ó    propiamente 
immaturas,  faltas    de    prudencia,   hijas    de  la    pasión 
y    no   del   buen  juicio.  Toda    pasión,  habréis  obser- 
vado,   tiene   una   propiedad    que  la  acompaña  siem- 
pre y    es  en    la  que   consiste    el  deleyte:  es  el  aban- 
dono de  si  mismo:    para  gozar  de  una  pasión  es  ne- 
cesario echarse  enteramente  en    sus  brazos  sin  cui- 
dar ni  pensar  en    otra  cosa  ni  en  lo  que  vendrá  des- 
pués.  Esto   nos  sucedió  con    la  independencia.   Nos 
abandonamos  á  ella    para  disfrutarla  y  gozar   todos 
sus  incentivos,   y    esto  nos  ha  perjudicado:   debimos 
recapacitar   las  obligaciones  que  contrahiamos  y  los 
riesgos  que  corríamos  para  guardarla   y  mantenerla. 
De  no  haberlo   hecho  asi,    nos  han  sobrevenido  per- 
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elidas  incalculables,  perjuicios  muy  grandes,  golpes 
de  que  aun  no  acabamos  de  volver;  nacido  todo 
de  equivocaciones,  de  ilusiones.  Una  quiero  espone- 
ros, pues  las  otras  las  paipais.  Cuando  proclamas- 
teis la  independencia  ahora  diez  y  siete  años,  creís- 
teis haberla  conseguido  toda  entera  y  no  fué  así: 
solo  conseguisteis  la  mitad,  y  la  otra  mitad  se  que- 
dó fuera  de  vuestro  dominio,  sin  saberlo  vosotros: 
si  lo  hubierais  sabido  no  dudo  que  la  hubierais 
conquistado,  aunque  os  .costase  trabajos,  gastos  y 
aun  ia  sangre;  pero  os  engañaron  las  delicias  y  al- 
hagos  de  la  una  mitad  y  os  abandonasteis  á  ella. 
Así,  bien  cara  habéis  pagado  esta  ilusión.  Ahora  os 
anuncio,  mis  amigos,  que  habéis  conquistado  ia  otra 
mitad:  ahora  bí,  que  habéis  conquistado  la  inde- 
pendencia cutera:  ahora  sois  libres  de  todo  punto 
sin  que  os  falte  nada:  la  victoria  que  hemos  con- 
seguido en  la  Villa  Nueva  tan  completa,  tan  gran- 
de tan  fructuosa,  tan  doctrinal,  es  el  complemento 
de  la  proclamada  el  ano  21:  aquella  sin  estaño  valdría 
nada:  ¿qué  digo  valdría?  pos  seria  funesta,  perju- 
dicial: nos  mantendría  enredados,  descaminados,  su- 
midos en  el  caos  en  que  hemos  estado  los  años  ante- 
riores: asi  como  también  digo  que  esta  victoria  sin 
aquella  independencia  nos  seria  ruinosa.  Pero  la  una 
junta  con  la  otra  constituyen  la  verdadera  libertad 
y  se  sostienen  recíprocamente  para  nuestra  felicidad. 
Ambas  forman  un  solo  acto  indivisible  que  nunca 
deben  considerarse  separados,  sino  solo  para  leer 
en  ellos  nuestros  estravios.  Parece  que  la  provi- 
dencia dispuso  que  uno  y  otro  concurriesen  en  un 
mismo  mes,  con  tres  dias  de  diferencia,  cuando  el 
Sol  equilibra  su  carrera  para  iluminar  de  lleno  nues- 
tro planeta.  En  lo  sucesivo  el  anniversario  que  cele- 
bremos ha  de  ser  de  la  independencia  de  15  de 
setiembre  de  1821.  y  de  la  victoria  de  Villa-Nueva 
de    11   de  setiembre  de  1838.    Las  razones  que  ten* 
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go  para  pensar  de  este  modo  son  las  que  voy  á  es- 
poneros. 

Para  proclamar  la  de  821  nos  vimos  obligado» 
de  los  perjuicios  que  hasta  entonces  habíamos  e9- 
perimentado  por  estar  sujetos  á  un  gobierno  con- 
quistador y  colonial;  pero  no  habíamos  sentido  ni 
previsto  los  que  después  habian  de  nacer  de  la  liber- 
tad misma  que  también  los  tiene,  y  de  los  abusos  que 
son  resbaladizos.  Nunca  pudimos  preveer  que  nues- 
tros mismos  pies  nos  llevarían  á  la  orilla  de  un 
precipicio  á  donde  nos  empujaría,  no  el  bárbaro  que 
ha  sido  destruido  en  Villa  Nueva,  sino  nuestra  des- 
unión, nuestra  imprudencia,  nuestro  descuido.  Por 
que  á  estos  errores  devemos  atribuir  que  este  mi- 
serable se  hubiese  levantado  en  Mataqnescuintla, 
crecido  y  corrido  por  los  demás  pueblos  hasta  ame- 
nazar nuestras  goteras.  Si  nosotros  hubiéramos  es- 
tado unidos,  atentos,  despiertos,  ¿  hubiera  podido  le- 
vantar la  cabeza  sin  que  al  instante  se  le  hubie- 
se impuesto  la  pena  de  los  traidores?  Bastaba  ía 
vijilancia  ordinaria  de  las  leyes  comunes  que  cas- 
tigan las  asonadas,  las  facciones,  los  tumultos,  para 
castigar  á  este  malhechor  y  á  sus  cómplices;  pera 
habiéndosele  dejado  ir,  se  fué  envalentonando  mas 
y  mas  hasta  ser  necesaria  la  fuerza  militar.  Est  e 
ejemplo  debe  hacernos  cautos,  mirados,  detenidos  y 
prudentes,  en  cuyo  caso  digo,  aunque  parezca  pa- 
radoja, que  me  alegro  que  este  ladronzuelo  haya 
salido  de  su  montaña  y  atrevídose  á  insultarnos  con 
la  muerte,  para  que  aprendamos  á  vivir  con  cuida- 
do y  no  ocuparnos  de  disputas  constitucionales  y 
metafísicas.  En  el  estado  en  que  nos  hallábamos  á 
fines  del  año  pasado  ningún  raciocinio,  ninguna  re- 
flexión alcanzaba  ya  á  llamarnos  al  juicio,  sino  so- 
lo el  mal  físico  Ahora  seremos  cautos,  detenidos, 
sensatos  y  pensadores,  y  lo  seremos  bajo  pena  de 
la  vida,  y   lo   que  es   mas,  bajo  pena  de  la  libertad, 


pues  seguramente  tendríamos  nosotros  ó  nuestra  pos- 
teridad que  hincar  la  rodilla  ante  un  ente  despre- 
ciable. Os  quiero  poner  esto  delante  de  los  ojos, 
comenzando  desde  la  primera  independencia  de  1S21. 
Mucho  antes  habíamos  estado  haciendo  votos  conti- 
nuos y  esfuerzos  secretos  por  hacernos  independientes 
y  romper  el  yugo  español:  lo  exijia  nuestro  propio 
interés  y  nuestro  propio  honor.  Era  ya  una  vergüen- 
za, un  vilipendio  obedecer  á  la  península.  Siempre, 
que  de  allá  nos  venían  leyes  y  reales  órdenes  para  que 
las^obedeciesemos;  siempre  que  nos  venían  emplea- 
dos que  nos  mandasen;  siempre  que  nos  venían  sol- 
dados que  nos  prolejiesen;  siempre  que  nos  venian 
cargamentos  de  géneros  que  comprásemos;  siempre 
que  nos  venian  libros  que  leyésemos;  hacíamos  propó- 
sito de  declararnos  libres  é  independientes  y  sacudir 
tanta  sujeción,  pues  era  ya,  no  diré  una  injusticia,  si- 
no una  humillación,  un  ultraje.  Por  que  al  mandarnos 
las  leyes,  hechas  en  Madrid,  sin  nuestro  consenti- 
miento, era  lo  mismo  que  decirnos:  „vosotros  no  sa- 
bréis ni  podréis  gobernaros  á  vosotros  mismos,  ni 
tenéis  capacidad  para  conocer  el  buen  orden,  ni 
mucho  menos  para  guardarlo,  y  asi  es  necesario  que 
desde  aquí  se  os  trace  la  conducta  que  debéis  se- 
guir y  el  régimen  que  os  conviene.  Si  se  os  deja- 
se á  vuestra  voluntad,  seguramente  os  embrollaríais 
unos  con  otros  y  arderíais  en  odios  y  rencillas;  así, 
tened  y  observad  esas  leyes  coloniales  que  son  las 
quemas  os  adaptan,  y  agradeced" — Al  enviarnos 
los  empleados  que  nos  mandasen,  presidentes,  oi- 
dores, obispos,  intendentes  y  alcaldes  mayores,  era 
lo  mismo  que  decirnos — „Vosotros  no  sabéis  man- 
dar: tampoco  sabéis  obedecer:  solo  por  temores- 
taréis  tranquilos:  necesitáis  que  se  os  pongan  futii 
cionarios  que  no  conozcáis  ni  os  conozcan  y  cu- 
yo origen  ignoréis,  por  que  si  fueran  de  entre  vo- 
sotros mismos  os  encenderíais  en    rivalidades,,   bau- 
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dos  y  rencillas;  no  tendríais  confianza  en  vuestro 
propio  mérito.  Ya  ese  presidente,  esos  oidores,  ese 
obispo,  y  agradeced" — Al  enviarnos  alguna  tropa, 
algún  rej  i  miento  fijo,  coroneles,  oficiales  y  otros 
militares,  era  lo  mismo  que  decirnos" — Vosotros  no 
sabéis  defenderos  con  las  armas  en  la  mano;  y  es 
preciso  daros  otros  que  os  defiendan:  para  pelear 
es  preciso  tener  valor,  y  ese  no  lo  tenéis:  la  muer- 
te que  es  cosa  común  os  espanta  y  los  trabajos 
de  una  campaña  os  enferman.  Si  de  entre  vosotros 
se  levantase  un  atronado,  un  malhechor  atrevido; 
ó  de  una  barranca  saliese  un  ladronzuelo  que  tu- 
viese la  habilidad  de  convocar  á  otros  para  roba- 
ros, y  comenzase  su  misión  asesinando  á  los  inde- 
fensos, vosotros  no  sabríais  que  hacer  ni  que  ca- 
mino tomar.  Van  esos  oficiales,  esa  tropa  que  os 
escolte  y  agradeced" — Al  enviarnos  un  cargamen- 
to de  ropa  de  castilla  con  registros  de  Cádiz  Bar- 
celona ó  Santander,  era  lo  mismo  que  decirnos" — Vo- 
sotros no  tenéis  artes  ni  manufacturas  aun  las  muy 
necesarias  para  la  vida  civil,  y  aunque  tenéis  mu- 
chas y  buenas  tierras  de  que  podríais  sacar  mas 
riqueza  quede  las  minas,  desprecias  su  cultivo:  tam- 
poco tenéis  ni  conviene  que  tengáis  comercio  di- 
recto con  los  estrangeros  por  que  seguramente  os 
engañarían:  sois  nuevos  en  el  arte  de  trocar  que 
os  parece  no  requiere  reglas:  seriáis  el  juguete  de 
los  corredores  de  lonja  que  os  darían  barro  enlus- 
trado  por  vuestra  bajilla  de  plata  y  su  soplillo  por 
tela  maciza:  corréis  tras  el  relumbrón,  dejando  lo 
sólido.  Van  esas  facturas  de  indianas,  panos  de  Al- 
coy,  lienzo  casero  y  agradeced" — Al  enviarnos  al- 
gunos libros  y  otras  obras  literarias  traducidas  de 
cargazón,  era  lo  mismo  que  decirnos" — Todavía  no 
es  tiempo  que  sepáis  lo  que  se  debe  saber:  aun  no 
habéis  llegado  á  la  edad  de  la  madurez:  es  preci- 
so prescribiros  los   pensamientos  que   debéis   tener 
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y  ocultaros  algunas  verdades  que  precipitarían  vues- 
tra indiscreccion:  si  se  os  dejasen  leer  los  planes 
y  romances  de  gobierno  que  escriben  en  europa  los 
sabios  ociosos  por  ejercitar  su  injenio  y  divertir  el 
aburrimiento  dé  la  vida  humana,  os  llenarías  la  ca- 
beza de  quimeras  é  ideas  platónicas.  Os  remitimos 
esos  pocos  libros  en  que  se  enseña  la  exelencia  del 
gobierno  monárquico,  la  obediencia  pasiva  al  po- 
der absoluto,  el  justo  derecho  de  conquista,  la  le- 
jitimidad  de  la  esclavitud  y  la  distinción  de  clases 
que  es   consecuencia  de  ella  y  agradeced/' 

Estos  pensamientos  que  naturalmente  nos  asal- 
taban á  la  imaginación  cuando  vivíamos  bajo  el  go- 
bierno  español  nos  tenían  avergonzados,  humillados, 
abatidos,  y  al  mismo  tiempo  sobervios  y  altivos,  lle- 
nos de  indignación  deseando  una  coyuntura  favo- 
rable para  romper  la  sujeccion.  Llegó  esta  coyun- 
tura en  setiembre  de  1821,  tal  dia  como  hoy,  y 
dijimos  "—Ya  es  tiempo" — Nos  juntamos;  puesto- 
da  cosa  grande  se  hace  por  juntas;  nos  unirnos;  pues 
toda  cosa  heroica  se  hace  por  la  unión.  Gritamos,  in- 
dependencia, libertad,  soberanía,  orden  nuevo,  vida 
nueva;  nosotros  nos  gobernaremos  á.  nosotros  mismos, 
y  aunque  al  principio  no  lo  hagamos  bien,  cada 
día  lo  haremos  mejor:  nadie  nace  enseñado,  se  apren- 
de á  andar,  á  correr,  á  sentir,  á  vivir.  Todo  se  hi- 
zo al  pié.  de  la  letra  como  dijimos  y  quisimos.  Es- 
to nos  llenó  de  gozo,  de  alegria,  de  entusiasmo,  de 
arrebato,  de  locura:  nos  entregamos  al  abandono  de 
la  pasión,  al  descuido,  á  la  confianza;  y  esta  fué 
nuestra  situación  el  primer  año  de  la  independencia. 

En  los  siguitntes  fué  calmando  el  entusiasmo 
y  fuimos  advirtieudo  prácticamente  que  en  nuestra 
marcha  tropezábamos  con  frecuencia;  que  caminá- 
bamos á  tientas  sin  propósito  por  una  senda  des- 
conocida que  tenia  á  derecha  é  izquierda  precipi- 
cios  resbalosos.  Conocimos   que  para   establecer  un 
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gobierno  bueno,  es  necesario  mucho  juicio,  espera, 
retentiva,  paciencia.  Pero  estas  virtudes  no  se  ad- 
quieren con  simples  deseos,  con  actos  de  esperan- 
za; es  necesario  comenzar  practicándolas.  Toda  vir- 
tud es  un  hábito,  una  operación,  un  ejercicio,  no 
es  una  idea.  Algunos  queríamos  ser  republicanos 
como  los  esparciatas,  hechuras  de  Licurgo,  que  aho- 
gaban todo  sentimiento  de  humanidad  por  respirar 
solo  los  de  la  patria;  otros  queríamos  serlo  como 
los  atenienses,  que  cultivaban  las  ciencias  y  las  ar- 
tes, el  lujo  y  las  conveniencias  de  las  ciudades; 
otros,  como  los  cartagineses  que  profesaban  el  co- 
mercio y  la  navegación,  y  andaban  con  su  anche- 
ta de  costa  en  Costa  y  de  puerto  en  puerto,  com- 
prando barato  y  vendiendo  caro;  otros,  como  los  ro- 
manos que  aspiraban  á  conquistas  y  á  la  fama  de 
valientes,  fundando  la  guerra  en  la  religión  y  cul- 
to de  sus  dioses,  en  las  ceremonias  y  ritos  de  los 
templos,  en  pura  esterioridad,  sin  buenas  costum- 
bres ni  virtudes;  otros,  como  los  venecianos,  que 
de  un  puñado  que  eran,  escapados  del  machete  de 
Atila,  un  bárbaro  de  aquel  tiempo  se  situaron  en 
unas  ciénagas  formadas  de  los  rebalses  del  mar;  otros 
querían  otras  cosas  diferentes.  Y  de  aquí  dimanó 
una  divergencia  tal  de  opiniones,  una  oposición  de 
caprichos  que  nada  podía  acordarse,  mandarse,  ni 
obedecerse.  De  la  divergencia  nace  siempre  la  por- 
fía, de  la  porfíala  tenacidad,  de  ésta  el  desprecio, 
de  éste  la  enemistad,  de  ésta  los  odios,  de  los  odios 
la  pérdida   de    la  patria. 

Esta  pérdida  debió  haber  sucedido  el  día  de 
ayer,  que  era  el  asignado  por  el  ladronzuelo  Car- 
rera y  las  turbas  que  acaudilla  para  asaltar  está 
ciudad,  robarla,  destruirla  y  asolarla,  para  desha- 
cer al  gobierob,  aniquilar  la  constitución  y  las 
leyes,  disolver  el  estado  y  consecuentemente  la  re- 
pública, por  que  una  vez  destruido  el  estado  de  Gua- 
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témala  es  preciso  que  se  destruyan  los  otros;  co- 
mo destruida  una  rueda  de  relox,  se  destruye  el 
relox  entero.  Algunos  de  nosotros  mismos  creían 
esto  muy  probable,  no  por  que  supusiesen  en  aquel 
bárbaro  algún  plan  ó  concierto,  ni  en  las  nume- 
rosas turbas  que  habia  convocado  para  que  caye- 
sen sobre  la  ciudad,  algún  arte  de  pillar,  sino  por 
que  vosotros  no  queríais  defenderos,  ni  defenderá 
vuestras  familias,  ni  á  vuestros  bienes,  ni  defender 
la  independencia  que  proclamasteis  y  jurasteis  aho- 
ra diez  y  siete  años.  Faltaban  armas;  ¿y  por  qué 
faltaban  ?  por  que  vosotros  queríais.  Paitaba  pólvo- 
ra y  pertrechos;  y  por  qué?  Por  que  queríais.  Fal- 
taba dinero;  por  qué?  por  lo  mismo.  Lá  prueba 
de  esto  que  digo  es,  que  el  día  que  quisisteis  hu- 
bo soldados,  armas,  pólvora,  pertrechos,  dinero  y 
todo:  hubo  una  división  de  ochocientos  hombres  bien 
equipados,  armados  y  resueltos,  cada  uno  de  ios 
cuales  vale  por  mas  de  tres  bárbaros,  que  salie- 
sen al  campo;  hubo  voluntarios,  decididos  á  no 
volver  nunca  á  sus  casas  sino  victoriosos  ó  que- 
dar muertos  con  honor;  hubo  patriotas  que  lleva- 
ron la  idea  de  hacer  confesar  á  los  bárbaros,  bien 
á  su  pesar,  el  engaño  en  que  están  que  los  habi- 
tantes de  Guatemala  por  estar  criados  en  regalo, 
pon  comodidades,  con  buenas  costumbres,  no  tienen 
potencia  física  para  levantar  ni  manejar  armas  pe- 
cadas, ni  ánimo  para  despreciar  la  muerte,  ni  agi- 
lidad para  .correr  á  caballo,  como  ellos  que  comea 
irmis  tostado,  carne  á  medio  cocer  y  duermen  á  la 
inclemencia  en  las  montañas,  y  creen  en  aparicio- 
nes de  difuntos.  Esta  división  de  ochocientos  hom- 
bres, aumentada  cotí  los  voluntarios  y  patriotas  sa- 
lió á  la  medía  noche  del  10  con  todo  silencio,  lle- 
vando un  camino  bien  seguro,  y  al  amanecer  entró 
en  Villa  Nueva,  cayó  sobre  los  bárbaros  y  en  dos 
b©ras  los    batió,  destrozó,  mató,  dispersó  -ty  ahuyenté 
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en  todas  direcciones.  Quedaron  sobre  la  plaza  mas 
de  trescientos  muertos,  y  después  se  fueron  hallan- 
do otros  hasta  dentro  de  las  casas  y  nopaleras  in- 
mediatas, en  número  que  pasará  de  quinientos.  Lo» 
heridos  han  sido  á  proporción,  y  muchos  se  sabe 
han  muerto  en  su  fuga.  El  ladronzuelo  principal 
Carrera  huyó  herido  en  una  pierna  y  por  todos  los 
lugares  por  donde  pasaba  confesaba  su  derrota.  Se  le 
tomaron  tres  piezas  de  artillería  que  habia  robado 
en  la  Antigua  y  otros  artículos  que  constan  de  lo» 
partes  oficiales. 

Esta  acción,  atendidas  todas  sus  circunstancias, 
debe  mirarse  por  nosotros,  no  como  simplemente  una 
jornada  militar,  ó  como  un  triunfo  del  valor,  sino 
como  una  acta  política  de  independencia  ó  consti- 
tucional, pues  de  ella  ha  dependido  que  tengamos 
patria,  gobierno,  leyes,  costumbres,  civilización.  Es 
tan  hermosa,  tan  brillante,  tan  ilustre,  tan  grande,  tai» 
fecunda  de  buenos  resultados,  que  merece  contem- 
plarla en  grande  con  un  ánimo  de  instrucción.  Vá 
á  servirnos  en  lo  sucesivo  para  arreglar  nuestra  con- 
ducta, nuestro  gobierno,  nuestro  manejo,  nuestras 
opiniones.  La  tendremos  presente  en  la  asamblea, 
en  el  consejo  representativo,  en  la  secretaria  deí 
Ejecutivo,  en  la  corte  de  justicia  y  tribunales,  en 
la  comandancia  jeneral,  en  la  municipalidad,  en 
las  juntas  electorales,  en  las  contratas  de  co- 
mercio. 

Por  que  yo  hago  esté  raciocinio:  asi  como  et 
haber  salido  este  bandolero  de  la  montaña  de  Ma- 
taquescuintla  y  convocado  otros  ladrones  y  mal- 
hechores para  robar  los  campos,  haciendas  y  pue- 
blos fué  efecto  de  nuestra  desunión  y  disputas  en 
materia  de  gobierno;  asi  el  haber  sido  derrotada 
y  destruido  en  Villa-Nueva  lo  ha  sido  de  un  mo- 
mento de  unión,  de  acuerdo  y  de  buen  juicio  que 
hemos  tenido.  Y  de  la  propia  suerte,  luego  que 
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volvamos  a  desunirnos  y  á  disputar,  y  á  entregarnos 
i  planes  de  liberalismo,  y  derechos  inalienables* 
Volverá  á  levantarse  este  bárbaro  ó  acaso  otro  que 
sepa  leer  y  escribir  y  tenga  algunas  virtudes  con 
que  engañar;  lo  cual  seria  peor.  Dije  que  habiamos 
tenido  un  momento  de  unión,  por  que  hé  visto  que 
desde  el  instante  del  peligro  ocurristeis  todos  á  la 
plaza  con  vuestras  armas,  con  vuestros  hijos,  herma- 
nos y  todos  vuestros  recursos,  y  os  rodeasteis  todos 
del  gobierno,  ofreciendo  cada  uno  sus  servicios,  de 
todos  los  partidos,  de  todas  las  opiniones,  los  que 
llamaban  exaltados,  los  moderados,  los  indiferentes, 
que  no,  no  los  hay  en  materia  de  patriotismo;  los 
que  queriais  la  república  perfecta,  que  solo  existe 
en  metafísica;  los  que  la  queriais  templada,  que  es 
la  posible;  los  que  la  queriais  enjerta  de  inglesa,  fran- 
cesa y  americana;  los  que  la  queriais  pura  centro-ame- 
ricana; los  que  os  creíais  agraviados  con  razón  ó  siti 
ella;  los  que  teniais  quejas  y  sentimientos  por  no  ha- 
ber aido  atendidos  los  méritos  que  eréis  haber  contraí- 
do antes  ó.  después  de  la  independencia,  todos  olvidán- 
dolo todo,  os  hablasteis,  os  saludasteis,  y  corristeis 
al  peligro,  á  salvar  la  patria.  Os  he  visto  en  los 
portales,  en  la  plaza,  en  la  calle,  á  una.  He  visto 
una  municipalidad,  como  repentina,  por  que  no  se 
esperaba,  como  inspirada,  como  animada  de  un  espí- 
ritu vivo,  ardoroso,  incansable,  que  sacó  de  la  nada 
todo  género  de  recursos,  instrumentos,  utensilios, 
abastos  y  víveres  para  muchos  dias,  de  manera  que 
si  el  loeo  bandolero  con  sus  turbas  hubiera  sitia- 
do, como  decia,  la  ciudad,  impidiendo  la  entrada 
de  vituallas,  no  hubiera  habido  falta  de  nada,  mien- 
tras las  tropas  de  fuera  caían  sobre  él,  como  es- 
taba dispuesto.  La  municipalidad  ha  cautivado  la 
confianza  y  amistad    universal. 

La  unión  ha  descubierto   en   nuestros   pechos, 
ms  ardor   militar   que  aunque  debe  suponerse  re- 
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posando  en  secreto,  estaba  dormido,  sin  actividad, 
pero  ahora  se  ha  exhalado,  y  salido  fuera  en  for- 
ma de  llama:  todos  querían  pelear,  salir  al  cam- 
po, batirse  con  las  turbas.  ¡  Qué  costó  sujetar  á 
algunos!  Las  tropas  de  la  Antigua,  por  que  sq 
retardaba  la  salida,  querian  solas  salir  á  la  bata-» 
lia;  pues  no  reían  que  en  la  guerra  es  tan  ne- 
cesario el  juicio  como  el  valor;  la  espera,  como  el 
ímpetu;  la  economía  de  la  vida,  como  el  despre- 
cio de  la  muerte.  El  arrojo  no  es  valor,  ni  el  ar- 
rebato bizarría.  Se  dice  que  por  esceso  de  valor 
perdimos  al  teniente  coronel  Fonseca,  que  en  me- 
dio de  la  pelea  andaba  buscando  personalmente  al 
cabecilla  Carrera,  mientras  una  bala  casual  le  dio 
en  la  frente.  También  por  arrojo  perdimos  otros 
varones  ilustres  que  nos  hacen  falta.  Ciudadanos, 
cuando  vayáis  al  campo  moderad  los  ánimos  y  aguar- 
dad la  voz  del  jeneral,  que  es  quien  di ri je  la  ac- 
ción. Tened  sangre  fría  en  medio  del  ardor,  y  no 
me  digáis  que  pido  un  imposible.  Este  imposible 
es    lo   que    se    llama  intrepidez. 

Lo  que  me  parece  sublime  eq  la  victoria  de 
Villa-Nueva,  heroico,  sobervio,  magnífico,  de  resul- 
ta'í  incalculables  es,  el  haber  ido  nuestras  tropas 
á  buscarla  en  las  mismas  trincheras  de  las  turbas, 
donde  estaban  fortificadas,  asentadas,  reposadas,  de 
refrezco.  Los  inteligerffces  en  la  guerra  estiman  una 
acción  dada  dentro  de  las  trincheras  del  enemigo  co- 
mo de  un  precio  doble  ó  triple,  como  conoceréis 
SÍ  lo  pensáis.  Si  las  turbas  hubieran  venido  á  en- 
vestir la  ciudad,  como  se  habían  figurado,  y  uues- 
tras  tropas  hubieran  salido  &  las  goteras  y  ba- 
tídolas  complejamente,  la  victoria  siempre  seria, 
victoria;  pro  no  tan  gloriosa,  por  que  la  faltaría 
el  requisito  de  ser  espontánea  y  nacida  de  un  mo- 
vimiento propio,  mientras  que  el  enemigo  se  He- 
liana la  boca    cotí    decir  que   había   provocado   la 
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batalla.  Pero  ir  los  nuestros  en  su  busca  hasta  sus 
propios  cuarteles,  romperlos,  desbaratarlos,  matar- 
jos,  dispersarlos,  ahuyentarlos,  quitarles  las  armas, 
pertrechos,  y  lo  que  llevaban  robado,  esto  es  gran- 
de, heroico,  estupendo.  ¡Como  se  regocijarán  los  pue- 
blos del  Estado  que  han  estado  padeciendo  lo*  sa- 
queos, asesinatos,  violencias  é  indignidades  de  e>tOs 
bárbaros,  cuando  sepan  y  experimenten  el  Fruto  de 
esta  derrota!  Como  conocerán  (¡ue  el  gobierno  no 
los  habia  abandonado  como  tenían1  la  queja,  vien- 
do (pie  no  ¡es  enviaba  tropa  que  ios  d ■■{'.■ndiese  ni 
guarnición  (pie  los  protcjiese,  cfeyendo  t;>!  v ez  que 
no  tenia  fue/za  ni  recursos;  -pero  el  gobierno  me- 
ditaba u\i  golpe  seguro,  un  ühxn  concertado,  una 
coroposiciarn  de  lugar  iufaliMe:  cottvenia  iu  jar  en- 
trar al  bárbaro  y  sus  turbas,  dejarle  robar,  engo- 
losinarse y  cebarse  hasta  que  pudiese  salir  de  sus 
montañas  donde  tiene  querencia,  y  donde  era  fácil 
escaparse  de  la  vista,  como  a^i  lo  estaba  haciendo 
sin  fijarse1  en  lugar  alguno.  Hoy  estaba  en  Jalapa, 
mañana  en  Salamá,  esotro  ¿lia  en  Chiqunnulilla,  eso- 
tro en  A  ijatitlan,  en  Petapa,  en  la  Viüa  Nueva.  Cuan- 
do entró  en  ■  la.  Auíigua  ¡como  liubjéramos  queriíio 
volar  á  socorrerla!  lJero  rabiamos  que  cuando  Mues- 
tras tropas  llegasen  allá,  ya  estaría  [listante.  Así, 
era  menester  tener  paciencia  por  akg-U'wos  die.s  y  su- 
frir un  poco,  Ahora,  habréis  visto,  pueblos  a  nigos, 
compañeros,  hermanos,  (jue  no  se  os  abandona,  que 
sois  unos  con  nosotros,  que  vuestra  causa  es  !a  nues- 
tra, que  el  mal  que  á  vosotros  se  haga,  á  noso- 
tros, á  todos  se  hace;  que  Vuestros  enemigos  ]r  son 
nuestros,  y  vuestros  amigos  por  lo  consiguiente.  ThI 
es  el  pacto  celebrado  entre  todos  los  ciudadanos 
del  Estado  que  es  lo  que  llamamos  constitución,  (pie 
los  bárbaros  y  los  traidores  que  los  ayudan,  acon- 
sejan, y  secretamente  impelen,  pretenden  destruir. 
Cuando   me    detengo   á   considerar  el    lance     de 
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esta  victoria,  creo   unas  veces  que  dependió  en   su 
totalidad    del   denuedo,  del  valor  de  los  soldados,  de 
los    voluntarios,    de   la   actividad   de  los  oficiales,  de 
la  disposición    del    jeneral;   pero   cuando   atiendo  k 
su    brevedad    y    á   la   poca  sangre  aunque  preciosa 
que  se   derramó  en    ella   por  nuestra   parte  y    á  la 
mucha  qne  se  vertió   de  los  malhechores    que  que- 
daron tendidos    en  montones   unos  sobre  otros,  paso 
á  creer    que   dependió  de  la  sorpresa  con  que  aque- 
llos   fueron    atacados.    La  sorpresa  es  uno   de  los  es- 
tratagemas   de  guerra    mas    usados  y    recomendados 
por   los  militares  eminentes  y  que  ahorra  mucha  san- 
gre,   tiempo  y    gastos    de    dinero,    y  ;'i   ella    se  dedi- 
can con   preferencia  los  geTes  de  una   expedición,  cre- 
yendo que   el  número   de    soldados,  de    piezas   y  de 
maquillas,   se   suplen,   se   vencen    y    se   superan   con 
una    sorpresa    bien    dada,   ó    con   un    ardid    bien  ma- 
nejado. Los  antiguos   se   gobernaban    en    sus    guer- 
ras con  ardides  mas  que  con  fuerzas  Vivas   y  ¡as.  vic- 
torias mas    memorables   que  nos   cuentan    las  histo- 
rias,  se    debieron   á    un    estratagema,    á.  un    ardid,  á 
una  inteligencia.  En    Sa  guerra,   decía   S.  Agmíni  en 
lin    capítulo     del     derecho    canónico,    que    el    valor 
y    el    ardid  tienen  el  mismo  lugar.  La   sorpresa,  pues, 
con    que    fueron    atacadas  las  turbas,  no  las  dio  tiem- 
po ni    aun  para    correr  á  formarse,  ni  mucho  menos. 
para   ensillar    sus    caballos.   Estaban    muy   confiadas 
en    sus    cuarteles,    efecto  de  su  necedad.   La  íardean- 
tecedente    habían    llegado    de  la  Antigua  conducien- 
do  con     mucho    trabajo   tres    piezas  de  grueso  cali- 
bre  que    allí  habían  robado,  y  llevaban  consigo  trai- 
dores que  Íes   enseñasen    el    camino  y  les  diesen  no- 
ticia?.    En    el    tránsito   nadie  los  impidió    ei  pasó,   si- 
no   al   contrario,  se   les  facilitó   lo   que  necesitaban. 
Iban    ufanos,    llenos  de   satisfacción,    de  orgullo,    de 
soberna.    No    imaginaron,    ni, aun.  les   paso   por  el 
pensamiento    que   entre  ellos  mismos  tendríamos  es- 
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pias  fiele9  que  nos  diesen  aviso  de  lo  que  hacían, 
pensaban,  hablaban.  Durmieron  tranquilos  en  Villa- 
Nueva,  después  de  haber  bebido  á  discreecion.  Su 
ánimo  era  permanecer  allí  dos  ó  tres  días  para  com- 
binar el  asalto  de  esta  ciudad,  que  es  el  fin  úl- 
timo de  sus  esperanzas  y  el  sebo  con  que  convi- 
dan á  la  multitud.  Pero  al  amanecer  del  martes 
11  cayeron  sobre  ellos  nuestras  tropas  tan  de  re- 
pente, tan  de  recio,  que  se  cortaron,  se  atolondra- 
ron, se  sobresaltaron.  El  toque  de  diez  clarines  los 
perseguía,  el  lustre  de  nuestras  armas  los  espan- 
taba, aunque  una  espesa  neblina  había  caído  sobre 
la  Villa.  Luego  el  ataque  fué  sangriento.  Grita- 
ban ,,  nuestro  jeneral  no  muere;  nosotros  iremos  á 
resucitar  á  Mataqueseuintla;  ustedes  ¿que  defienden?" 
Los  nuestros  respondían  „  Efcefendemos  al  gobierno, 
á  la  república,  á  la  patria."  Huyeron,  sacando  he- 
rido ú  su  cabecilla  Carrera,  y  dejando  mas  de  qui- 
nientos muertos,  otros  tantos  fusiles  y  escopetas 
descompuestas,  llenas  de  orín,  algunos  heridos  que 
no  pudieron  huir,  tres  piezas  de  la  Antigua  algún 
parque   y  otros  artículos. 

Según  estas  circunstancias  es  de  presumir  que 
si  los  bárbaros  hubiesen  estado  prevenidos  para  re- 
cibir el  ataque  de  nuestras  fuerzas,  la  acción  hu- 
biera durado  mas  tiempo  y  costado  mas  sangre  pre- 
ciosa de  nítestva  parte,  aunque  al  propio  tiempo 
hubiera  sitio  tai  vez  mas  completa  y  radical,  por 
que  habría  sido  cojido  el  cabecilla  principal  y  los 
otros  que  llevan  su  voz;  y  hubiera  sido  necesario 
que  hubiese  entrado  á  operar  la  reserva  del  ejér- 
cito. Pero  en  los  trances  de  la  guerra  es  necesa- 
rio unas  veces  prefinir  la  brevedad  y  otras  la  len- 
titud; unas  ía  sorpresa,  y  otras  el  orden  de  batalla, 
según  e!  conjunto  de  las  circunstancias.  Después 
de  la  acción  han  formado  unos  un  cálculo  y  otros 
<*íro    para   concebir  cómo  hubiera  salido  mas  cabal 
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Ja  victoria,  y  mas  absoluto  el  triunfo,  pero  he- 
chas bien  las  cuentas,  tornando  todos  los  cabos,  es 
preciso  conocer  que  asi  como  se  dio  la  acción,.. asi 
estuvo  bien  dada  y  que  si  se  hubiera  dado  de  otro 
modo,  ó  mas  antes  ó  mas  después,  la  victoria  no  hu- 
biera salido  como  salió  ni  producido  resultados  tan 
abundantes. 

Uno  de  ellos  es  el  doloroso  desengaño  que  lian 
tenido  los  bárbaros  de  que  nosotros  solos  con  la 
fuerza  que  teníamos  dentro  de  las  goteras,  com- 
binada con  la  de  la  Antigua,  en  va  defensa  es  una 
misma  que  la  nuestra,  y  pombinada  con  parte  (Je 
la  federal,  qne  ha  dado  tantas  pruebas,  no  de  aho- 
ra, de  su  decisión  y  valor,  somos  pastantes  para 
escarmentarlos;  pues  venían  confiados  en  qne  no 
podríamos  obtener  socorros  de  los  pueblos  amibos 
y  otros  del  Estado.  Creían  aquellos  ladrones  que 
cojiéndonos  solos  pudieran  fácilmente  entrar  á  ma- 
tarnos, robarnos  y  saquear  las  casa-;,  y  después  que- 
marlas y  destruirlos  edificios  y  ciudad  entera,  pnes 
siempre  ha  sido  propiedad  délos  salvajes  destruir, 
ya  qne  no  pneden  crear.  Les  parecía,  no  sé  sobre 
qué  fundamento,  que  dentro  de  nosotros  mismos  ha- 
llarían quienes  les  prestasen  tizones  para  incendiar, 
ó  ¿pie  no  dejasen  tomar  agua  de  sus  piias  para  apa- 
gar el  incendio.  Imaginaban  que  los  otros  pueblos 
del  Estado  Verían  con  indiferencia  la  ruina  de  la 
ciudad,  siendo  asi  que  todos  nos  ofrecían  ayudar 
con  sus  fuerzas,  no  solo  por  los  antiguos  lazos  que 
nos  lian  unido  y  han  impreso  en  la  memoria  sen- 
saciones gratas  que  nunca  se  olvidan,  y  son  como 
las  que  recibimos  en  la  puericia,  indelebles,  has- 
la  la  senectud;  sino  también  por  qne  la  destruc- 
ción de  una  ciudad,  de  una  villa,  de  un  pueblo 
de!  estado,  influye  en  el  sistema  social,  en  la  li- 
bertad de  las  otra?;  de  mañera  que  si  en  una  se 
prijieseun  poder  tiránico,  ó  con  ^uisíador,  en  las  otras 
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peligrarla  el  constitucional.  Los  bárbaros  no  tie- 
nen virtud  alguna,  ni  moralidad,  ni  alguna  pro- 
pensión á  la  humanidad,  pues  aunque  suelen  pro- 
nunciar la  palabra  religión,  entienden  por  ella  las 
aparicioíies,  visiones  y  prácticas  supersticiosas  que 
les  han  embaucado.  La  religión  verdadera  es  un 
código  de  virtudes  y  de  moral,  de  suavidad  y  de 
unión  entre    los    hombres,    todo   práctico    y  civil. 

Y  con  ocasión  de  decir  esto,  aprovecharé  ha- 
cer una  reflexión  que  me  parece  útil,  no  solo  á 
vosotros  cpie  vivis  reunidos  en  esta  ciudad  sino  á 
todos  los  otros  ciudadanos  que  componen  pueblo  y 
aun  familia;  y  es  que  para  nuestra  seguridad  interior, 
una  vez  que  los  bárbaros  asechan  nuestra  posición, 
debemos  estar  siempre  prevenidos  y  sobre  aviso, 
sacando  la  defensa  de  nuestro  seno  mismo,  como 
podemos  hacerlo  muy  bien.  Todo  cuerpo,  toda  com- 
pañía, todo  gobierno,  todo  animal,  debe  bastarse 
á  sí  mismo  y  socorrerse  en  sus  necesidades;  y  si 
no  pii^de  hacerlo,  no  diga  que  es  independiente. 
Los  niños,  mientras  necesitan  andadores,  no  son 
hombres  por  sí.  Si  cada  uno  de  los  otros  cinco 
estados  de  la  federación,  el  de  S.  Salvador,  Nica- 
ragua, Costa-rica,  Honduras,  y  los  Altos  adopta  co- 
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o  no  lo  dudo  esta  máxima,  crecerá  en  poder,  y  (lo 
que  parecerá  mas  estraño )  en  buena  política,  pues 
la  política  no  es  mas  que  la  conservación  propia, 
la  defensa,  la  economia  y  la  justicia.  Entonces  cada 
uno,  cuando  se  viese  amenazado  en  su  existencia 
y  libertad,  acudirá  al  vecino  para  juntar  dos  fuer- 
zas ó  al  otro  para  juntar  tres  si  fuesen  necesarias, 
pero  siempre  es  preciso  que  el  que  implora  una 
fuerza  tenga  alguna  por  sí:  de  otra  manera  no  se- 
ria prudencia  esperar  el  socorro.  El  mercader  que 
propone  formar  una  compañía  de  comercio  es  pre- 
ciso que  por  sí  cuente  con  algún  capital  que  po- 
per>  y  si  no  lo  tuviese  no  debe  pensar  en  ella.  V 
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ia  compañía  cuando  ya  esté  íormada  si  sabe  _o 
nomizar,  ajenciar,  especular,  pagar  sus  plazos,  cu- 
brir sus  créditos,  atender  á  sus  corresponsales,  no 
estorsionarlos,  dar  habilitación  á  su  debido  tiem- 
po; puede  contar  sobre  seguro  que  se  mantendrá, 
prosperará  y  enriquecerá:  que  será  buscada  para 
hacer  amistades,  y  para  depositaría  de  muchas  con- 
fianzas. Una  compañía  de  mercaderes  es  la  imagen 
de  un  buen  gobierno,  según  el  pensamiento  del  ideo- 
logista  Destutt-Tracy,  que  decia  que  la  sociedad 
civil  no  es  otra   cosa  que    una  feria. 

Pero  á  esta  feria,  debe  añadirse  esencialmente 
la  justicia.  Llamo  justicia  lo  que  entiende  una  de 
las  leyes  que  tenemos  en  el  Código  de  las  Parti- 
das. „Volver  bien  por  bien  y  mal  por  mal,  es  cum- 
plida justicia."  A  los  amigos,  á  los  que  nos  ayu- 
dan, nos  favorecen,  parten  con  nosotros  los  ries- 
gos; ayudarlos,  favorecerlos,  partir  con  ellos  la  for- 
tuna, la  vida.  Pero  á  los  bárbaros  que  nos  hacen 
la  guerra,  hacérsela  de  todos  modos  y  á  los  que 
los   auxilian. 

Indiqué  antes  que  para  rechazarlos  en  nues- 
tras goteras  contemplaba  que  teníamos  suficien- 
te fuerza,  aunque  para  acabarlos  de  una  vez  ne- 
cesitemos de  las  de  los  amigos,  combinadas  corv 
aquellas.  Opino  de  este  modo  gobernándome  por 
este  raciocinio.  La  población  de  esta  ciudad  se  re- 
gula en  cuarenta  mil  almas.  Se  pueden  levantar, 
pues,  tres  mil  defensores,  tres  mil  soldados.  Sean 
solo  dos  mil,  jóvenes,  robustos,  alegres,  arriscados. 
Supongo  que  valiesen  tanto  como  dos  mil  bárba- 
ros que  no  son  mas  que  vaqueros,  aventadores  de 
ganado,  corraleros,  milpeantes,  leñadores,  ladrones, 
criminales.  Si  los  nuestros  aprenden  á  tirar  dos  ti- 
ros, mientras  aquellos  tiran  uno,  valdrán  cuatro  mil: 
si  se  les  enseña  á  marchar,  á  guardar  ordenanza, 
á    formarse   en  batalla,    duplicarán  su  fuerza,  miéu- 
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tras  los  otros  no  sepan  mas  que  hacer  caracol  como  el 
que   hacian   el    dia  de  Santa  Cecilia:  si  nuestras  ar- 
mas están   limpias,  aseadas,   relumbrosas,  adquieren 
doble    potencia,  pues  las  suyas  están   sucias,  descom- 
puestas,   llenas   de   herrumbre,   como   se   vio  en  las 
quinientas  escopetas    que    se    cojieron   en  la    Villa- 
Nueva   y  dejaron   tiradas   en    su    derrota.    Algunos 
de   ellos  han    confesado  que  el    reflejo  de  las   cara- 
binas   y  fusiles  les   aturde,   asi   como    el    toque   de 
clarin  y  las  cornetas  los  amedrenta.  Aunque  veamos 
una  muchedumbre  de   ellos   que  parecen  venir  á  pe- 
lear,   las   tres  cuartas  partes  solo   vienen  á   robar,    y 
hacer    bulto.  Oiréis    decir  que  vienen    pueblos   en- 
teros con   sus  turbas    y  cabecillas;   es  verdad,  pero 
no    vienen  á    pelear,    y    no    trahen    mas  que  mache- 
tes y    calabozos    para  romper   las  puertas  y  venta- 
nas  y  abrir   los    armarios.  Ved  pues   si  deberá  dar- 
nos   cuidado    su    multitud.  Si  á    lo    dicho    añadís  el 
plan   de  operaciones   que  nuestro  gobierno,  y   nues- 
tros   generales  saben  formar,  la  combinación,    la  sa- 
gacidad,  la  larga  vista,    y  el    ingenio    que  los  bár- 
baros no   tienen  ni  pueden   tener,  y  en  lo  que  con- 
siste el    arte  militar,  conoceréis  que    no    es    ponde- 
ración    la.  que   digo   asegurando  que   serán    recha- 
zados,  escarmentados  y  batidos  siempre  que  se  acer- 
quen  á    nuestras  goteras.    ¿No  nos  cuentan  que  allá 
en   la    antigüedad     diez   mil    atenienses  derrotaron, 
desbarataron    y    acabaron    con    doscientos    mil    per- 
sas?  ¿Pues  por  qué    Guatemala  con   sus   hijos  y  ha- 
bitantes  que  abriga  en   su    seno,   no    podrá  repeler 
cuatro,  cinco  ó  seis    mil  ladronzuelos,    haraganes    y 
bandidos?  Todos    los  artesanos  y  menestrales  que  te- 
nemos en   la  ciudad   nos  han  ayudado:    seis  fraguas 
se   han    establecido   en    solo  el  edificio  que  antes  se 
llamaba    audiencia  y  cada    dia    componen    veinte, 
treinta  y    cuarenta    fusiles,    carabinas     y    pistolas-: 
se  han  compuesto  y  montado   todas   las  piezas   de 
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artillería  que  temamos  arrinconadas,  y  están  todas 
listas  y  corrientes  y  bien  manejadas  por  los  arti- 
lleros: una  fábrica  de  pólvora  establecida  allí  mis- 
mo da  toda  cuanta  se  haya  menester  en  todo  ej 
Estado,  y  tal  vez  no  habríamos  necesitado  la  grue- 
sa porción  qué  vino  de  Baliz:  la  baleria  que  se 
hace  en  el  edificio  misino  del  gobierno,  es  abun- 
dantísima; de  manera  que  podremos  surtir  de  ar- 
mas y  pertrechos  á  todos  los  pueblos  para  que  por 
sí  se  de  hiendan  de  las  pariidas  de  salteadores  que 
Jos  pillan,  previas  k.s  precauciones  que  aseguren 
su  buen  uso.  Y  de  esla  manera  iremos  poco  apo- 
co   reponiendo  las   perdidas  que   hemos  tenido. 

Dos  de  ellas  merecen  principalmente  nuestra 
consideración:  una  es  la  amistad  que  hemos  per- 
dido de  algunos  pueblos  por  causas  que  de  inten- 
to no  quiero  mencionar;  pero  con  el  buen  modo, 
con  la  rectitud  de  nuestras  intenciones,  con  los  bue- 
nos oficios  que  les  hadamos,  restableceremos  la  con- 
fianza: la  confianza  sola  y  la  amistad  es  la  que  de- 
bemos restablecer,  no  las  otras  pretensiones  que  pu- 
dieran creerse  interesadas,  pues  entre  pueblos  li- 
bres,  la    libertad    preside   todos    los   actos. 

La  otra  pérdida  es  absolutamente  irreparable. 
Es  la  de  los  ilustres  militares  que  murieron  en  Villa- 
Nueva  por  defendernos,  por  cumplir  el  pacto  de 
unión  que  tenemos  celebrado  de  sostenernos  los 
unos  á  los  otros:  ¡  Fonseca,  Foronda,  Valladares, 
Andrade,  Cubas,  Lobo-guerrero,  Arrivillaga,  y  demás 
ínclitos  varones,  cuyas  ánimas  estarán  gozando  de 
los  premios  eternos,  nos  hacéis  mucha  falta,  mis 
amigos!  ¿Quien  podrá  llenar  vuestro  lugar?  Y  los 
otros  soldados  que  moristeis  peleando  con  el  fu- 
sil y  la  lanza  por  que  nosotros  vivamos,  por  que 
tengamos  patria,  gobierno,  religión,  virtudes,  civi- 
lización ¿qué  bendiciones  serán  bastantes  para  apla- 
car—vuestras  ánimas?  Vosotros  no  huisteis,    no  retro- 
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cedisteis  un  paso,  no  temisteis;  sino  que  dijisteis* 
como  Pompeyo  „salvar  la  patria  es  preciso,  vi- 
vir no  es  preciso  "  No  solo  nos  dejasteis  un  go- 
bierno consolidado  sino  un  dechado  que  imite  nues- 
tra juventud.  Jóvenes,  haced  lo  que  Fonseea,  Fo« 
ronda,  Arrivillaga. 

Esto  sea  dicho  por  lo  que  respecta  al  mérito 
intrínseco  de  estos  defensores,  y  de  los  que  salie- 
ron heridos  en  la  acción;  pues  por  lo  que  hace  á 
su  número  arismético,  es  pequeño,  atendidas  todas 
las  circunstancias,  y  se  equilibrará  muy  pronto  Se 
tiene  observado  que  después  de  las  guerras  mas 
sangrientas,  los  nacimientos  se  aumentan  en  razón 
inversa,  y  lo  mismo  sucede  con  las  artes  y  recur- 
sos. Los  antiguos  tenían  un  dicho  que  refiere  Lu- 
ciano. „  La  guerra  es  madre  de  todo  lo  útil.  "  Mu- 
chos de  vosotros  habéis  sufrido  pérdidas  de  mucho 
tamaño,  en  vuestras  fortunas  y  propiedades,  tanto 
por  lo  que  os  han  robado  los  que  defienden  la  re- 
ligión, como  ellos  se  titulan,  como  por  los  suple- 
mentos que  habéis  hecho  al  gobierno.  Pero  tened 
paciencia,  que  todo  lo  repondréis.  Sabéis  trabajar, 
ajenciar,  cultivar  y  criar;  tenéis  espíritu  y  patria. 
Mientras  haya  uno  y  otro,  lo  demás  no  falta.  To- 
dos conocemos  y  agradecemos  vuestros  sacrificios, 
asi  como  hemos  conocido  á  los  que  no    nos  ayudan. 

Vamos  á  entrar  en  un  nuevo  orden  de  vida,  en 
nueva  carrera;  á  navegar  bajo  dos  estrellas  que  nos 
proponemos;  olvido  de  lo  pasado,  hermandad  para 
4o   futuro. 


Imprenta  del  Gobierno. 


